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Carta 169 – Sobre la necesidad de orar por los gobernantes 

 

A PAQUITA, QUE SE HA COMPROMETIDO DIARIAMENTE 

A ORAR POR NUESTROS GOBERNANTES 

 

Estimada Paquita:  

 

Siempre es bueno y necesario orar por las autoridades, primero por gratitud ante su servicio 

y segundo por la responsabilidad que han adquirido al ser la política la mejor caridad. Es justo 

reconocer que una mayoría han sabido no caer en la tentación de abusar del poder en beneficio 

propio y olvidar el objetivo indispensable de servir a la persona y defender el bien común. 

 

Estamos pasando una época triste contemplando la cantidad de casos de corrupción 

económica y desprecio a la mujer hasta llegar a la violencia, ambos males protagonizados por 

gobernantes de alto nivel ante el asombro de los ciudadanos. Esta es una plaga tan grave o más que 

la que padecimos en la pandemia del virus. 

 

Es fácil reconocer que el mal ejemplo que nos dan estas autoridades son con frecuencia 

consecuencia de leyes que se han ido aprobando últimamente que contradicen la recta razón y la 

misma ley natural. Hace tiempo se viene denunciando el abuso de la ley positiva que, por otra parte, 

se la considera como fuente de nuevos derechos que enriquecen a nuestra sociedad.  

 

Este comportamiento equivocado de algunas autoridades  nos recuerda algún comentario 

como el que nos ofrece una página del Libro de la Sabiduría: 

 

“Escuchad, reyes y entended; gobernantes de los confines de la tierra. Prestad 

atención, los que domináis multitudes y os sentís orgullosos de tener muchos súbditos:  

El poder os viene del Señor y la soberanía del Altísimo. Él examinará vuestras 

acciones y sondeará vuestras intenciones. Porque, siendo ministros de su reino, | no 

gobernasteis rectamente, ni guardasteis la ley, ni actuasteis según la voluntad de Dios. 

 Terrible y repentino caerá sobre vosotros, porque un juicio implacable espera a los 

grandes. Al más pequeño se le perdona por piedad, pero los poderosos serán examinados 

con rigor. El Dios de todo no teme a nadie, ni lo intimida la grandeza, pues él hizo al 

pequeño y al grande y cuida de todos por igual, pero a los poderosos les espera un control 

riguroso.  

A vosotros, soberanos, dirijo mis palabras, para que aprendáis sabiduría y no 

pequéis. Los que cumplen santamente las leyes divinas serán santificados, y los que se 

instruyen en ellas encontrarán en ellas su defensa. Así, pues, desead mis palabras; 

anheladlas y recibiréis instrucción” (Sb 6, 1-11). 

 

En positivo, la misma Sagrada Escritura, esta vez en el Libro de los Salmos, indica las obligaciones 

fundamentales de los gobernantes recordándoles el fin que les espera al final de sus vidas como a 

todo ser humano: 

 

“Proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia al humilde y al necesitado, 

defended al pobre y al indigente, sacándolos de las manos del culpable. 

Yo declaro: “Aunque todos seáis dioses, e hijos del Altísimo, moriréis como 

cualquier hombre, caeréis, príncipes, como uno de tantos” (Sal 81, 3-7). 

 

Estas palabras bíblicas no son una broma, o simple fantasía, están escritas en la historia humana con 

letras imborrables e innegociables. Ya lo dijo Jesús:  
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“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt 24, 35). 

 

En nuestra oración, Paquita, tenemos que tener en cuenta a todos los gobernantes pidiendo al 

Señor por los imprudentes y equivocados pero sin olvidar, a los que son mayoría, aquellos que nos 

gobiernan positivamente. No pongamos la crítica y nuestra desazón pensando solamente en lo 

negativo. Lo positivo es más importante. Siempre se ha dicho que con lo negativo se destruye y con 

lo positivo se construye. 

A este propósito me vienen a la memoria algunos miembros de la justicia, de las fuerzas de 

seguridad y de la prensa, en lucha abierta y continuada sobre esta lacra social que padecemos con el 

aplauso general de los hombres y mujeres de buena voluntad que son hoy la gran muchedumbre de 

expectante. 

 

Un abrazo, Paquita, y sigue rezando cada día. El Señor de la Paz es nuestra esperanza. 

 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 
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